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4. Hacia otra educación superior
Para outra educação superior

Towards Another Higher Education

•  Estudiantes de artes marchando por la educación durante el Paro Nacional Estudiantil del 2018. Bogotá, 2018   
 Foto: @cosasquenotienenestetica, Liseth Caro Villate
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En el marco de la crisis de la educación actual, 
es evidente el fracaso del sistema educativo re-
productor de prácticas coloniales, patriarcales y 

discriminatorias, en especial dentro de las universidades; 
por ello, se han originado propuestas antihegemónicas 
con respecto a la situación de los centros de educación 
superior, convertidos (a partir del modelo neoliberal 
iniciado desde la década de 1970) en centros de adoctri-
namiento para seguir con el statu quo, y la educación se 
ha ido transformando en mercancía. En consecuencia, 
este artículo busca visibilizar las propuestas antihegemó-
nicas que son producto de un saber y un conocimiento 
arraigados en los territorios, donde los movimientos re-
sisten y pretenden producir una educación basada en la 
autonomía, la libertad, el sentido comunitario, las soli-
daridades y la justicia epistémica. 

Desde antes de que el neoliberalismo aparecie-
ra de manera formal como propuesta de organización 
económica para la gobernanza, ya existían propuestas 
educativas distintas, que después se han ido consoli-
dando y han dado origen a nuevas experiencias. Estos 
espacios, nuevos y antiguos, han sido y son escenarios 
de dislocación, resistencia1 y reexistencia2 a la educa-
ción tradicional, caracterizada, en su última etapa, por 
ver en la educación un negocio en el cual los estudian-
tes son clientes y, precisamente, el lenguaje empresarial 
(como “eficiencia”, “excelencia”, “productividad”) es 
el que impera en la universidad y la educación.

La investigación que sustenta este artículo se basó 
en un trabajo de campo, resultado de los múltiples re-
corridos que los investigadores han hecho en América 
Latina durante los últimos diez años, así como en el 
encuentro con las comunidades protagonistas de estas 

iniciativas. Es de sumo interés para los investigadores 
visibilizar las propuestas antihegemónicas frente a la 
pregunta de investigación: ¿cuáles y cómo se desarro-
llan las propuestas de formación antihegemónicas en 
América Latina? 

Dar respuesta a esta inquietud requirió que los 
investigadores se situaran en una investigación antihe-
gemónica; es decir, en este desarrollo se le da mayor 
valor a la investigación como una experiencia de siste-
matización de los conocimientos que se producen en el 
territorio de manera viva. La pregunta de investigación 
se plantea sobre el contexto, a partir del conocimien-
to de los colectivos y las organizaciones sociales en las 
que tuvimos la oportunidad de sumergirnos y aprender 
de su producción de conocimiento. Si lo nombramos 
desde una visión tradicional de la investigación, nos 
acercamos a un análisis empírico como procedimiento 
de conceptualización, consistente en una formulación 
sistematizada y de procedimiento flexible para su nece-
saria adaptación a cada contexto de investigación.

Como parte de principios ético-políticos, nos instala-
mos en una investigación militante que nos llevó a asumir 
la crítica y la complejidad de la realidad como punto de 
partida para la acción, esto es, entendernos como parte 
de las comunidades y por tanto de la transformación. 

La crítica a la escuela  
escolarizada de Iván Ilich 

Uno de los intelectuales que iniciaron esta discusión 
durante los años setenta fue Iván Illich, pensador crí-
tico del sistema educativo y de la implementación de la 
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educación escolar. En su trabajo sobre la sociedad de-
colonizada3, resultado de sus discusiones con Everrett 
Reimer, plantea que al “hacer obligatoria la escuela 
para todos sin excepción, el derecho a aprender se ve 
restringido por la obligación de asistir a la escuela; la 
educación universal por medio de la escolarización no 
es factible” (Illich, 1985, p. 7). La hipótesis de Illich es 
que la sociedad puede desescolonizarse, es decir, crear 
espacios de aprendizaje fuera del sistema educativo. 

Illich plantea que el sistema educativo adiestra al 
estudiante, al confundir la enseñanza con el saber: “su 
imaginación se escolariza para que acepte servicio en 
vez de valor” (Illich, 1985, p. 9), por lo que se piensa, 
equivocadamente, que si los niños y las niñas ascienden 
en la promoción de cada curso, se está educando, pero 
en realidad lo que sucede es que se trata de una escala 
que va excluyendo al sujeto del curso inferior. Esta mis-
ma lógica opera con la validación de los títulos como 
únicos que legitiman el paso para entrar al mundo del 
trabajo, excluyendo a millones de personas que no en-
traron al sistema o que, si entraron, no terminaron con 
la titulación. Estos sujetos son expulsados de los pro-
cesos de producción del conocimiento y privados del 
acceso a espacios de socialización del disfrute de la vida 
y de la posibilidad de generar recursos económicos 
adecuados para una vida digna. Al no titularse, el sujeto 
entra en un proceso de pobreza: “son pobres aquellos 
que carecen del proceso de escolaridad” (Illich, 1985, 
p. 10); en Colombia son pobres los que carecen de die-
ciséis años de escolaridad. 

Este sistema educativo ha implicado que en la re-
gión (América Latina) los pueblos que conforman gran 
parte de la sociedad hayan quedado en la categoría de 
pobres y además carentes de un conocimiento validado 
para entrar al progreso de la región, con el agravante 
del desarrollo de prácticas de discriminación e invisibi-
lidad de sus formas de producir conocimiento y de sus 
prácticas de enseñanza. 

A pesar de tan importante sabiduría de los pueblos 
para pensar la enseñanza, la escuela ha dejado por fuera 
estas maneras de aprendizaje tan significativas. Como 
señala Iván Illich, “los pobres siempre han sido social-
mente impotentes para el sistema, apoyarse cada vez 
más en la atención y cuidado institucionales agrega una 
indefensión: la impotencia psicológica y la incapacidad 
de valerse por sí mismos” (1985, p. 10). Por tal moti-

vo los pueblos han sido vistos como carentes, a partir 
de su no participación en la escuela tradicional, pero 
en realidad son los profesionales que salen hoy de las 
universidades los que no logran encontrar su lugar en 
el mundo. A la mayoría, a pesar de sus titulaciones, la 
sociedad en la que se encuentran no les ofrece trabajo y 
mucho menos trabajo en sus formaciones. 

 Otra desventaja tiene que ver con el sistema de cali-
dad y jerarquización de la educación con el que se mide 
el nivel de profesionalismo y se generan expectativas 
para el mercado laboral. En América Latina, con la apa-
rición de la escuela privada como garante de calidad, 
comparada con la educación pública, se fue generando 
una especie de sistema de castas educativas que estig-
matiza a quienes egresan de las instituciones públicas 
y sobrevalora a quienes lo hacen de una institución pri-
vada, asunto que se torna en motivo de competencia en 
eventos sociales, familiares y, por supuesto, en la conse-
cución de un puesto de trabajo. 

La universidad neoliberal 

 “El neoliberalismo se estableció en la década de fina-
les de los setenta como una ofensiva del capital sobre el 
trabajo para recomponer la tasa de ganancia” (Hirsch, 
1999, p. 10). Después del derrumbe de la Unión So-
viética, la expansión de la producción capitalista y sus 
relaciones, así como el nuevo papel de Estados Unidos 
como potencia mundial, configuraron una forma de po-
der global que, como promesa, trajo el nuevo sistema 
económico, que fue el neoliberal. Este sistema se enfo-
ca en la liberación del flujo de mercancías, servicios y 
dinero, la liberación de las fronteras, el fortalecimiento 
de las empresas transnacionales y la privatización de las 
empresas del Estado. 

Desde la entrada del neoliberalismo, se privatiza-
ron universidades públicas, en especial los posgrados, 
que empezaron a tener la fórmula de “autogestiona-
dos”. Aparecieron, en una tendencia amplia, un gran 
número de universidades privadas, todas ellas con la 
idea de entrar al nuevo orden global: “Se ha promovido 
la instalación de sistemas de transferencia condiciona-
da de fondos basada en cumplimiento de estándares y 
resultados, incentivando la incorporación de modelos 
de gobierno y gestión propios de la empresa privada 
como parte de sistemas de aseguramiento de calidad,  
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tanto para universidades públicas como privadas” (Sis-
to, 2020, p. 3). Estos factores son ahora las prácticas 
hegemónicas de las universidades. 

Así, en una gran tendencia en América Latina, los 
tecnócratas de la educación no tardaron en convertir 
a las universidades e instituciones de educación supe-
rior en empresas. Con el tiempo, las directivas de las 
instituciones aceptaron de buena manera ser gerentes 
y convertir a sus estudiantes en clientes; la investiga-
ción pasó a ser aceptada, siempre y cuando sirviera al 
mercado. Las clases dejaron de ser específicas para una 
profesión y se empezaron a hacer clases generaliza-
das; el seguimiento individualizado fue cada vez menor 
y la educación cada vez se pareció más a una cadena 
de producción de una mercancía que a un proceso 
de formación de nuevos ciudadanos; en la evaluación 
profesoral, empezaron a nacer las evaluaciones y los 
formatos de productividad y competitividad; se adoptó 
la calidad y la excelencia (fundamentos de las normas 
de calidad empresarial que estimulan el individualis-

mo y la competencia), lo que afectó la producción de 
conocimiento colectivo y en comunidad; las formas de 
organización y evaluación se asimilaron a las empresa-
riales, con normas diseñadas para ellas como las ISO y 
todas sus derivaciones. Los equipos de trabajo acadé-
micos y administrativos desarrollan la sumisión, pues 
el jefe siempre tiene la razón, y funciones como las del 
decano perdieron su sentido orientador, humanista y 
ético para convertirse en un elemento del mercadeo que 
debe garantizar la matrícula. 

Como lo plantea Boaventura de Sousa Santos 
(2007), la universidad sigue el ritmo de la empresa y 
busca ser empresa y, en esa carrera, el maestro, el profe-
sor, queda atrapado; desde entonces debe especializarse 
cada vez más, ya que la remuneración económica se ve 
afectada; el sueldo de un maestro universitario cada vez 
es menor, pero con mayor exigencia de estudios y de 
publicaciones. En las universidades, el profesor tiene 
menos tiempo de investigación, más tiempo de docencia 
y ahora un mayor tiempo en actividades administrativas. 

•  Manifestaciones por la educación durante el Paro Nacional Estudiantil del 2018. Bogotá (Colombia) | Foto: @cosasquenotienenestetica,  
 Liseth Caro Villate
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Dentro de esta lógica, el Estado cambia su forma 
de relacionarse con las universidades, pasa de ser un 
Estado benefactor a un Estado evaluador de la gestión 
(Verger, 2013). El impacto de este nuevo rol del Estado 
desarrolla nuevas funciones que están más orientadas a 
la privatización dentro del sector público. La responsa-
bilidad del “Estado con las instituciones de educación 
superior, desde la Nueva Gestión Pública, ya no se 
centra en tener el control del proceso, sino que pasa a 
poner énfasis en el control y gestión de los resultados” 
(Ball, 2014, p. 105). Por ello, el énfasis en la implemen-
tación de métodos y prácticas empresariales para su 
gestión y medición.

El hecho de que la educación superior tenga estas 
características implica que forma a las personas para 
entrar al mundo del trabajo, lo que precariza la situa-
ción de los estudiantes y de los egresados, obligándolos 
a pagar grandes sumas de dinero por su formación y a 
recibir una educación cuyo objetivo es la ganancia y no 
el proceso de formación. Por consiguiente, la poca in-
versión en investigación, en el profesorado y las pocas 
o nulas relaciones con la comunidad forman a un profe-

sional competitivo, individualista y con poca capacidad 
de trabajo colectivo, con menos capacidad de transfor-
mación social y, por ende, menos capacidad de solución 
de problemas. 

El disfrute del acto de enseñanza es ahora una 
lucha constante de algunos maestros dentro de las 
universidades, porque el maestro se encuentra des-
bordado de trabajo y tratando de seguir el ritmo para 
no ser expulsado de la universidad. La universidad 
neoliberal produce la incapacidad cada vez mayor 
de la academia de incidir en la transformación de la 
realidad, de mejorar las condiciones adversas y de so-
lucionar problemas estratégicos.

Lo hegemónico  
y lo antihegemónico 

Lo antihegemónico no es un lugar al que se llega, ni una 
institución, ni un estado consolidado, sino la capacidad 
de subvertir y desbordar lo existente desde el sentido 
común y los imaginarios hasta los espacios-tiempos de 

•  Manifestaciones por la educación, con antorchas, durante el Paro Nacional Estudiantil del 2018. Bogotá (Colombia) 
 Foto: @cosasquenotienenestetica, Liseth Caro Villate
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la reproducción del sistema. Por tanto, es un flujo, un 
devenir que deconstruye y pone palos en la rueda de las 
opresiones que modelan las hegemonías, en un proceso 
que nunca termina, siempre inconcluso.

La hegemonía, al contrario, “es un concepto que 
se refiere a la existencia de una diversidad en la socie-
dad, dentro de la cuál ocurre el predominio de uno de 
los integrantes de ella sobre los otros” (Alapín y Maria-
ni, 1998, p. 1). Lo hegemónico acepta que, a pesar de 
esa diversidad, hay un solo sentido común que supues-
tamente está bajo un consenso, unas reglas de juego, 
como una verdad que tiene el hegemon, “para intimi-
dar a los adversarios y dirigir a los aliados con la fuerza 
de las ideas y los instrumentos de la política”. Gramsci, 
uno de los mayores exponentes de la teoría sobre lo he-
gemónico, lo describe como dominio y coerción, pero 
al mismo tiempo dirección de consenso y persuasión, lo 
que implica, para Miguel Ángel Herrera Zgaib4, “hablar 
de hegemonía es hablar de acción, interacción entre los 
grupos y subalternos, y los intelectuales, que son un 
sector subalterno, desarrollan una actividad principal 
que es la organización de la cultura; desde una perspec-
tiva materialista, sería el lugar y la función de la forma 
intelectual que, para Gramsci, es la filosofía de la pra-
xis” (comunicación personal, 1.o de agosto del 2022). 

Por lo mismo, las universidades antihegemónicas no 
pueden ser instituciones alternativas a las universidades 
que conocemos, sino prácticas capaces de dos acciones 
simultáneas y complementarias: transformar las prác-
ticas pedagógicas y de conocimiento (destituyendo las 
hegemónicas) y deshacer los procesos de saberes en 
compartimentos para avanzar hacia saberes sistémicos. 
Las universidades hegemónicas están planteadas por 
un grupo social en el que se acepta su liderazgo moral, 
político e intelectual sobre los sectores subordinados, 
es decir, sobre las y los estudiantes, profesores, padres 
de familia, que reproducen esta mirada de la educación, 
donde competir es su fuerza, donde el éxito económi-
co es lo fundamental, y esto implica la reproducción de 
prácticas empresariales que seducen con su argumento 
de obtener reconocimiento individual y éxito. 

El profesor Herrera Zgaib plantea lo antihegemóni-
co como una forma libertaria de contrastar y confrontar 
el sentido común. Las propuestas alternativas que se 
originan de universidades antihegemónicas son pro-
puestas que se oponen a la “universidad-empresa, que 

es el modo en que de alguna manera se corona la es-
tructura de los créditos y la estandarización de los 
resultados de aprendizaje, por eso, la necesidad de des-
mercantilizar la universidad” (comunicación personal, 
1.o de agosto del 2022). 

La universidad antihegemónica no está tejida 
solamente por la reflexión y la transformación de las pe-
dagogías, también considera todos los aspectos que se 
articulan al proceso de aprender y enseñar: desde edifi-
cios y el medio ambiente, pasando por el rol del cuerpo 
docente y de los estudiantes, hasta los objetivos que se 
proponen y, muy especialmente, qué y cómo se mani-
fiesta el ejercicio de poder dentro de estas instituciones. 

Por tanto, lo antihegemónico no excluye, sino que 
integra diversas actitudes y relaciones sociales: desde 
lo popular hasta lo alternativo, pasando por todos los 
matices que admite la crítica al estado de cosas actual. 
No pretende unificar, sino dejar abierta la posibilidad 
de experimentar los diversos modos posibles de afirmar 
la diferencia frente a la educación que homogeniza.

Una de las características que más nos interesan del 
mundo universitario antihegemónico es precisamente 
su incompletitud, su apertura a la diversidad, su re-
chazo al concepto de uni (unidad, único, Estado, por 
tanto), y su deseo de convivir lo pluri y lo multi. Con 
estas expresiones pretendemos mostrar que estamos en 
un proceso de búsquedas, no de certezas; de apertu-
ras, no de cierres. Si algo hemos aprendido de nuestra 
experiencia en instituciones académicas establecidas, 
es que muchas veces esconden, detrás de definiciones 
“correctas”, prácticas patriarcales y coloniales que re-
producen las opresiones. No pretendemos, en absoluto, 
afirmar que las universidades antihegemónicas estén li-
bres de estos estigmas, lo que aseguramos es que las 
visualizamos abiertas a recorrer caminos nuevos (y, por 
tanto, a cometer errores) en la dirección de contribuir a 
la emancipación de los pueblos y los sectores sociales.

Universidades de libertad, 
autonomía y autodeterminación 

Las universidades antihegemónicas son modos y es-
pacios-tiempos de los aprendizajes necesarios para los 
pueblos. En estas propuestas de formación se compren-
de la educación como un derecho fundamental para la 



235

raúl zibechi y aura isabel mora | universidades antihegemónicas

libertad y para la autodeterminación. Esta educación 
promueve la autonomía personal para construir el ca-
mino de la autonomía colectiva. 

Universidad de la Tierra

Una de las experiencias más representativas de las uni-
versidades antihegemónicas son las universidades de 
la Tierra en diferentes países, como el Centro Indíge-
na de Capacitación Integral - Universidad de la Tierra 
(CIDECI-Unitierra) en el estado de Chiapas (México); 
la Universidad de la Tierra, en Oaxaca (México); la Uni-
versidad de la Tierra y la Memoria Orlando Fals Borda 
en Colombia, y la Universidad Trashumante en Argenti-
na. En estas universidades no hay una única pedagogía, 
ni un modo de aprender válido para todas las personas, 
en el entendido de que lo central no es la enseñanza, sino 
despertar e incentivar la capacidad de aprender, en colec-
tivo. Se trata del diálogo y la interacción entre diferentes 
clases de conocimientos (incluyendo, por supuesto, los 
científicos), pero apostando por la complementariedad 

de modos de aprender sin establecer jerarquías entre 
saberes. Estas universidades no esperan ni quieren re-
laciones con el Estado ni establecimientos que coarten 
su libre desarrollo. No están esperando por los recursos 
económicos para desarrollar los procesos de encuentro 
y de generación del conocimiento, porque la produc-
ción de conocimiento en los saberes del territorio genera 
siempre un conocimiento creativo que está impregnado 
de compromiso por la vida, en una estrecha relación con 
las raíces, con la tierra y con los antepasados. Así son es-
tas universidades que dedican sus esfuerzos a generar 
espacios para una educación para la vida, para el disfrute 
y el goce de aprender.

Universidad de la Tierra,  
Oaxaca (México) 

La Universidad de la Tierra nació en Oaxaca como ex-
presión de una lucha de comunidades indígenas contra 
la educación racista, y fue tomando su propia forma: 
“Los grupos indígenas de la ciudad de Oaxaca deciden 

•  Un chico dando la mano al Escuadrón Móvil Antidisturbios en el Palacio de Narino durante el Paro Nacional Estudiantil del 2018. Bogotá   
 (Colombia) | Foto: @cosasquenotienenestetica, Liseth Caro Villate
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declarar públicamente, en 1997, que la escuela ha sido 
el principal instrumento del Estado para destruir a los 
pueblos indios, lo cual es históricamente cierto, para 
esto ha sido la escuela, para desindianizar a los indios” 
(Gustavo Esteva, comunicación personal, 3 de junio del 
2019). Por eso, en ese mismo año, las comunidades ce-
rraron las escuelas: 

La formación en la comunidad empieza a ser una alter-
nativa de aprendizaje en las comunidades con un enorme 
éxito pero estas mismas comunidades con las que hemos 
trabajado nos dicen qué va a pasar con nuestros jóvenes, 
que ya aprendieron todo lo que pudieron aprender en la 
comunidad pero quieren seguir aprendiendo algo, como 
no tienen papeles como no están yendo a la escuela, van a 
tener problemas entonces con ellos y para ellos creamos un 
espacio donde una persona sin ningún papel y sin previas 
pueden venir a aprender lo que quieran es una iniciativa 
que se hace con comunidades indígenas a que venían no 
sólo indígenas sino también extranjeros pero la iniciativa 
surgió por una coyuntura completa creada por comunida-
des indígenas. (Gustavo Esteva, comunicación personal, 3 
de junio del 2019) 

Diferentes organizaciones crearon el espacio de la 
Universidad de la Tierra, a donde puedan llegar los jó-
venes y tener una formación personalizada; es decir, se 
lleva a cabo un programa personal de habilidades, se 
hace investigación y acción, y la persona se involucra 
en todas las actividades de la Unitierra para aprender 
en la práctica.

Gustavo Esteva recuerda que, en la primera reu-
nión, otro fundador de la Universidad de la Tierra, 
Jaime Martínez (gran intelectual zapateco, compositor 
y cantante) le planteó al grupo que la propuesta de uni-
versidad que se pensara debía ser una que tuviera los 
pies bien puestos en el suelo, en la tierra, y señaló que 
las universidades tradicionales no tenían lazos con el 
territorio y la Tierra. El grupo fundador coincidió en 
ello y fue así como nació el nombre de Unitierra, Oaxa-
ca, una universidad arraigada en un espacio concreto, 
característica muy importante de todas las Unitierra. 
Unitierra Manizales, que en realidad es un tejido de 
colectivos, Unitierra Califas, California, la Unitierra Ca-
taluña, incluso, las Unitierra comunitarias. 

La propuesta educativa de Unitierra, Oaxaca, es 
un proceso de aprendizaje a partir de la vida cotidiana, 

donde se busca entrar a procesos de formación autó-
nomos de manera libre y con la capacidad del disfrute 
del acto de aprender (Esteva, 2014). La Universidad 
de la Tierra, Oaxaca pensó un espacio para los jóve-
nes, sin diploma y de cualquier nivel, que desearan 
aprender solo por el gozo de hacerlo. La propuesta se 
concretó en 1999, la iniciativa de la Unitierra es crear 
y favorecer a las formas de vida autónomas, vincula-
das a los deseos y las aspiraciones de las personas y 
las comunidades. 

El aprendizaje en Unitierra, Oaxaca se desarrolla 
fundamentalmente a partir de los siguientes principios: 
el control del aprendizaje está en manos de quien apren-
de; no depende de un sistema de control y calificación 
por parte de profesores o tutores, ni se basa en el esfuer-
zo de quienes enseñan; se basa en el interés, la iniciativa 
y la determinación de la persona que aprende; debe ser 
capaz de regular el ritmo, el alcance y las condiciones de 
su propio aprendizaje con el apoyo activo de Unitierra; 
el aprendizaje se logra en la práctica mediante la obser-
vación y la experiencia; las destrezas, las habilidades y 
las capacidades se adquieren mediante la observación 
directa de las actividades que se desea aprender y la 
práctica concreta (Gustavo Esteva, comunicación perso-
nal, 3 de junio del 2019). Es una universidad en la que 
no hay salones, las aulas son los territorios de las comu-
nidades; donde no hay obligatoriedad, las personas que 
están aprendiendo en Unitierra han decidido hacerlo 
de manera autónoma. 

La enseñanza se da en un proceso libre, sin una 
llamada “pedagogía”. Gustavo Esteva (comunica-
ción personal, 3 de junio del 2019) sostiene que en 
la Unitierra no se utiliza la pedagogía, simplemen-
te se comparten cosas como aprender a pensar, a leer 
sin ningún currículum, sin que nadie le enseñe a na-
die; sin educadores ni pedagogos alrededor, solamente 
personas en interacción con el mundo. Unitierra busca 
aprender en libertad:

[A]prendemos en libertad a partir de una decisión perso-
nal y propia, se trata de cultivar esa posibilidad y hacerlo 
en libertad que cada niño y cada niña decida lo que quie-
ra aprender y cuando quiera aprender, lo que pasa con la 
lectura y con la escuela es que la gente es obligada a leer 
y mucha gente va a la escuela y saliendo de la escuela no 
vuelve a leer un libro, porque fue una imposición algo que 
tenían que aprender en ese momento, la obligatoriedad lo 
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que hace es que retarda el proceso de aprender a leer, no 
aprendieron a leer con gusto, muchos niños reciben el di-
ploma y no aprendieron a leer. (Gustavo Esteva, comunica-
ción personal, 3 de junio del 2019) 

Un logro importante de los procesos de aprendizaje 
de Unitierra es que el perfil del estudiante va más allá de 
ser un profesional, se inclina además a la capacidad de 
servicio a su comunidad; esto es, al mismo tiempo, un 
triunfo comunitario: que un joven obtuviera un diplo-
ma por aprender lo que quería. 

Esta universidad se encuentra vinculada estrecha-
mente a los movimientos sociales. Comenzaron con 
la lucha contra los cultivos transgénicos y la defensa 
del maíz nativo. Luego se unió a la lucha del Méxi-
co profundo, creando los espacios de discusión de la 
América profunda; en este espacio se vincularon di-
ferentes culturas con un tejido de esfuerzos que aún 
siguen en los debates de Unitierra Oaxaca. Al mismo 
tiempo, se encuentran en la lucha ecológica: “Unitie-
rra apoyó la concepción, fundación y mantenimiento 
de la Comisión Oaxaqueña de Defensa Ecológica y del 

Foro Oaxaqueño del Agua, como organismos mixtos 
de acción conjunta de todos los sectores de la socie-
dad y el gobierno” (Esteva, 2014, p. 46).

La organización de la universidad depende, en un 
primer momento, de la Asamblea, que se encarga de 
los acuerdos y las decisiones que tienen que tomar-
se. Está constituida por las personas que dedican a 
Unitierra una parte sustancial de su tiempo a sus ac-
tividades (Blog, Unitierra Oaxaca, 2 de diciembre del 
2020). De allí nacen las comisiones y los consejos para 
diferentes acciones, por ejemplo, “existe un Consejo de 
Coordinación, algunos de estos se disuelven cuando ha 
terminado su propósito o se reconfiguran de acuerdo a 
las necesidades” (Blog, Unitierra Oaxaca, 2 de diciem-
bre de 2020).

Como lo ha expresado Gustavo Esteva (2014), la 
propuesta de Unitierra es la posibilidad de un apren-
dizaje autónomo, sin certificados de calificación, una 
universidad sin maestros, sin estructuras jerárquicas, 
enraizada en los movimientos sociales, con un impor-
tante trabajo colectivo y, sobre todo, fundamentada en 

•  Manifestaciones estudiantiles por la educación, con antorchas, durante el Paro Nacional Estudiantil del 2018. Bogotá (Colombia) 
 Foto: @cosasquenotienenestetica, Liseth Caro Villate
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la iniciativa de las personas que la conforman, desde la 
amistad, la solidaridad y la afectividad. 

Universidad de la Tierra y la Memoria 
Orlando Fals Borda (Colombia)

La Universidad de la Tierra y la Memoria Orlando Fals 
Borda se fundó el 13 de abril del 2020, al inicio de la 
pandemia, en Bogotá, con la participación de pueblos 
originarios y afrodescendientes de los departamentos 
de Cauca y Chocó; colectivos ambientalistas, artísticos, 
de danza, música y teatro, feministas, de derechos hu-
manos; así como activistas, profesores y estudiantes de 
diferentes universidades de Bogotá, de Bolivia, de Ecua-
dor y de Argentina, que se encuentran trabajando en este 
movimiento de movimientos. Nació inspirada en la Uni-
versidad de la Tierra de Oaxaca, después de que varios 
de los integrantes participaron durante dos años y me-

dio en el seminario Otros horizontes políticos: más allá del 
Estado-nación, el capitalismo, la democracia formal y el 
patriarcado; espacio ofrecido por el equipo de Unitierra 
Oaxaca, y que fue de gran ayuda para pensar en la arti-
culación de varios colectivos que compartían la idea de 
aprender de una manera diferente a la tradicional.

Uno de los retos que se propone la Universidad 
es abrir espacios de reflexión y formación en las au-
las abiertas de los sabedores y maestros del territorio, 
buscando que los procesos de formación de las univer-
sidades críticas que participan encuentren alternativas 
pedagógicas y puedan generar acciones desde los terri-
torios y la academia; haciendo un frente común contra 
el consumismo irracional, la destrucción ecológica y el 
extractivismo, no solamente de minerales, sino también 
al extractivismo epistémico, y la violación de los dere-
chos humanos, entre otras. 

•   "El payaso fue a la guerra porque no pudo estudiar" se lee en la pancarta inferior. Expresiones artísticas de estudiantes de la Universidad  
 Nacional de Colombia, durante el "estalldo social". Bogotá, 2021 | Foto: Anónimo



239

raúl zibechi y aura isabel mora | universidades antihegemónicas

Entre los espacios de formación que se desarrollan, 
están los encuentros presenciales, los convites, los cír-
culos de la palabra; igualmente, se desarrollan talleres, 
seminarios y diplomados en articulación con las uni-
versidades participantes. El encuentro del convite, que 
es el seminario permanente, se llama Otros Horizontes 
Vitales. Este seminario se realiza cada dos meses. Su 
estrategia pedagógica es proponer un tema y producir 
saber alrededor de este, y luego hacerlo circular. Este 
espacio fue llamado convite porque alude a una convo-
catoria, a una fiesta, a una comida; es una invitación a 
“movilizar-se y posicionar-se de estrategias vitales po-
sibles, a fin de cuentas, lo vital es político, es cambiante, 
es desbordante, y con ese propósito, este seminario es 
una provocación” para la reflexión (Convite, 18 de julio 
del 2020). Luego del desarrollo del convite, se lleva a 
cabo una sistematización en un documento escrito y se 
comparte entre todos y todas.

El desarrollo de los círculos de la palabra tiene lu-
gar en el programa Palabreo Vital, que tiene lugar cada 
veinte o treinta días, es realizado por los colectivos de 
Unitierra y tiene el liderazgo de la Red de Comunicación 
Popular y de las maestrías en Comunicación Educación 
en la Cultura de la Universidad Minuto de Dios, y en In-
vestigación Social Interdisciplinaria de la Universidad 
Distrital de Bogotá.

Por tradición, uno los encuentros es Los Oficios de 
la Memoria, que es un encuentro a partir de la cocina, en 
el que se preparan diferentes platos de los pueblos que 
participan en la Universidad. Esta iniciativa de las Peda-
gogías de la Memoria, liderada por la maestra sabedora 
Virgelina Chará, busca construir espacios para quienes 
quieren y anhelan vivir de una manera diferente, apren-
diendo desde el territorio.

La Universidad de la Tierra y la Memoria Orlando 
Fals Borda busca diseñar redes de amparo, solidaridad y 
hermanamiento que lleven a producir procesos de reci-
procidad, de cosmoconciencia y vida digna, buena y bella. 
Esto implica que quienes participan de esta iniciativa se 
distancien y reflexionen de manera permanente acerca 
del consumismo depredador, la discriminación, los dog-
matismos y los dualismos, la obediencia al mercado y al 
sistema de explotación continuo de las comunidades y 
de sus entornos. Por eso, hay acciones encaminadas a es-
tas relaciones, como el mercado alternativo, las ferias de 
solidaridad y los encuentros de ayuda mutua.

La Universidad de la Tierra y la Memoria, como 
colectivo de personas y equipos, se reúne en torno al tra-
bajo comunitario y de resistencia a las políticas globales 
que atentan contra la vida en todas sus formas. Por esta 
razón, conformó el Comité de Derechos Humanos, que 
participó de manera activa en el desarrollo del estallido 
social del 2021, en Colombia, asistiendo a los mucha-
chos de Primera Línea y al pueblo Misak; estos últimos 
lideran el rescate de los sitios de la desmemoria, rescate 
cuyo ejemplo más visible es el derribamiento de estatuas.

La Universidad Trashumante:  
educación en movimiento 

Se trata de una propuesta completamente innovadora 
que, a partir de la educación popular, despliega auto-
educación autónoma en movimiento: 

Somos una red de educadorxs populares denominada Uni-
versidad Trashumante (UT) que, en forma autónoma y 
autogestionada, desde el año 1998 constituimos una orga-
nización política pedagógica, que apuesta a la organización 
popular en las comunidades de la Argentina más golpeadas 
por el sistema capitalista; trabajando siempre desde el arte 
y la educación popular. (Masi y Ponce, 2018) 

El proyecto nació del área de extensión de la Uni-
versidad de San Luis, de la mano de Roberto Tato 
Iglesias, amigo personal de Paulo Freire, su inspirador. 
Realizaron las Giras Trashumantes, atravesando Argen-
tina en el “Quirquincho”, un colectivo Dodge modelo 
1970 que recorrió en las cinco giras realizadas, más de 
50 mil kilómetros en total:

En cada pueblo que visitamos dábamos un taller de 
Educación Popular de dos días, en el cual se ponía en 
discusión los problemas que hay en la realidad (denun-
cia) para luego discutir cómo, con quién y desde dónde 
podíamos transformarla, en un intento de construir entre 
todxs el anuncio. A esta reflexión la planteamos siempre 
desde la discusión teórica y el arte (pensamiento-acción, 
palabra-expresión, razón-sentimiento) ejes fundamen-
tales para construir otros mundos. Fue así como se for-
maron grupos que luego constituyeron la Red. (Masi y 
Ponce, 2018, p. 11)

La filosofía que los impulsa es el concepto de trashumar, 
que lo interpretan como: [C]aminar hacia los mejores 
humus, la mejor gente, la mejor tierra. La trashumancia 
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implica una constante y doble caminata: una hacia afuera, 
hacia el encuentro con los otros y otra hacia adentro de 
cada uno, en busca de emociones, esperanzas, sueños y 
pasiones que definan y orienten nuestras prácticas. (Uni-
versidad Trashumante, 2013, p. 15)

Además de los talleres que hicieron en más de dos-
cientas localidades de veinte provincias, la búsqueda 
de “El Otro País” la encararon, como ellos señalan, 
“a la intemperie”, no solo por fuera de las institucio-
nes académicas y estatales sino, literalmente, al aire 
libre, en espacios abiertos sin la protección que otor-
ga el aula. “Vamos a los pueblos del interior del país 
a aprender junto a sus comunidades, a intercambiar 
conocimientos con personas condenadas a la miseria 
por este sistema […] juntos nos ayudamos a seguir 
caminando”, explica Iglesias en una entrevista (Aran-
da, 2003).

Uno de los aprendizajes colectivos más impor-
tantes, destacado por diversos documentos de la 
Universidad Trashumante (UT), consiste en aprender 
entre todos a leer la realidad, no en salones climatiza-
dos ni de la mano de titulados, sino en los espacios 

de los sectores populares y junto a ellos. En este sen-
tido, se hicieron varios seminarios de formación, una 
de las tareas centrales que se propone la educación 
popular, pero en este caso surge del diálogo y del 
encuentro entre sectores populares organizados en  
movimientos.

Cuando transcurrió poco más de una década 
de la formación de la UT, evaluaron la necesidad de 
“crear un espacio de formación en educación popular 
más sistemático, juntos a los pobladores de sectores 
populares de nuestro país que sostienen prácticas co-
lectivas y comunitarias” (Masi y Ponce, 2018, p. 1). 
En este proceso, en el que aún se encuentran, trabajan 
en conocimientos construidos colectivamente y con-
ceden especial atención a los espacios que eligen para 
ese encuentro: 

Buscamos que sean espacios rodeados de monte, ríos ár-
boles, un tanto alejados de los territorios donde se habita 
y trabaja, ya que se busca construir otra temporalidad, a 
partir de la convivencia que se da entre quienes partici-
pamos, además de engalanarlo como un “lugar sagrado”. 
(Masi y Ponce, 2018, p. 2)

•  Manifestaciones por la educación durante el Paro Nacional Estudiantil del 2018. Bogotá (Colombia) | Foto: @cosasquenotienenestetica,   
 Liseth Caro Villate
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Este recorrido de más de dos décadas le ha permi-
tido a la UT pasar de universidad a red, pero también 
ha ido incorporando conceptos y categorías teóricas, 
fruto de la experiencia: “trabajar a la intemperie”, 
“vivir en el borde” –con todas sus implicaciones– y 
“animarse a llorar es lavarse los ojos de adentro hacia 
afuera” (Masi y Ponce, 2018, p. 4).

Otro aspecto innovador es que la reflexión 
teórico-política y las expresiones artísticas se “consi-
deraron igualmente importantes”, porque al trabajar 
con los sectores populares más marginados (recoge-
doras de cartón y basura, vendedoras ambulantes y 
todo tipo de precariedades), descubrieron la necesi-
dad de “desaprender la fragmentación cuerpo/mente, 
volver a sentir el cuerpo propio como el primer terri-
torio a rehabitar” (Masi y Ponce, 2018, p. 13).

En el trabajo con sectores sociales que no tienen 
el hábito de la lecto-escritura ni de la abstracción ra-
cionalista, ideas, sentimientos y emociones, son la 
base del trabajo de crecimiento colectivo. Lejos de 
pretender “elevar” a estas mujeres (que son la mayo-
ría absoluta en los movimientos de las y los de abajo) 
hacia los modos de la práctica académica, subordinan 
la formación a las necesidades concretas de los secto-
res populares, que se afincan en la recuperación de la 
autoestima y la no separación teoría-práctica y pensa-
miento-acción.

Las expresiones artísticas y los juegos, presentes 
en cada encuentro, campamentos y talleres de for-
mación, no desempeñan el mismo papel que en los 
sectores medios (crear el ambiente para el debate teó-
rico), sino que buscan algo tan sencillo y necesario 
entre las y los marginalizados como lo es la sanación 
del cuerpo y del alma de la acumulación de dolores, 
condición para comenzar la reparación de los vín-
culos y de la autoestima. Algo que sintetizan de este 
modo: “tratar y ser tratados como humanos”.

En efecto, en estos espacios de “cuidados”, es 
posible soltar dolores antiguos para poder tomar 
la palabra, experimentar otras formas de estar y re-
lacionarse que no repiten las huellas de un pasado 
traumático diagramado en torno a la violencia. Por 
eso mismo, las madres participan junto a sus hijos pe-
queños y adolescentes, quienes también aprenden a 
convivir en espacios de respeto mutuo.

Universidades y centros  
de formación indígenas

Se trata de una tendencia que comenzó hace relativa-
mente poco tiempo (hacia la década de 1990), durante 
un periodo de fuerte movilización de los pueblos ori-
ginarios, convertidos en sujetos políticos capaces de 
interpelar a las élites dominantes y situar sus deman-
das en la agenda política de cada país. Entre los temas 
que instalaron los movimientos indígenas debe desta-
carse el cuestionamiento del Estado-nación colonial, la 
necesidad de refundarlo mediante el reconocimiento de 
la plurinacionalidad o estableciendo nuevas relaciones 
entre los pueblos con base en estatutos de autonomía, 
siendo estas las dos corrientes principales que atraviesan 
el continente.

La educación es una demanda fundamental para los 
pueblos originarios. En algunos casos han luchado por 
una educación intercultural bilingüe, pese a que los Es-
tados intentan controlarla y someterla a la lógica de la 
cultura occidental que rechaza las cosmovisiones origi-
narias. Por medio de la lucha por una educación bajo el 
control de los pueblos, se busca la revalorización de la 
cultura, la lengua y las prácticas en materia de salud, ejer-
cicio del poder y de la religiosidad indígenas. La apertura 
de universidades indígenas forma parte de este movi-
miento por la autoestima, el autogobierno y la autonomía 
política y cultural. Este proceso está lejos de imitar a las 
universidades de cuño eurocéntrico, en lugar de lo cual 
intenta abrir espacios-tiempos autoeducativos, con la mi-
rada puesta en el desarrollo étnico y en la reproducción 
del mundo indígena. Se trata de poner en diálogo a los 
conocimientos modernos y occidentales con la cultura 
propia, esto es, hacerlo bajo los criterios de las cosmovi-
siones originarias y bajo el control de sus organizaciones. 
Finalmente, las universidades indígenas no se insertan en 
el concepto occidental de progreso material e individual, 
sino que trabajan para el fortalecimiento de lo colectivo, 
sin constreñir las individualidades, pero impidiendo que 
estas se impongan sobre la cultura comunitaria.

Centro de Educación, Capacitación  
e Investigación para el Desarrollo  
Integral de la Comunidad

La educación tiene enorme importancia para el movi-
miento indígena del Cauca en Colombia. Por eso, el 
desarrollo educativo es notable: miles de niños y niñas 
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acuden a 156 escuelas, y el movimiento ha construido 
un centro de educación superior indígena. Se trata del 
Cecidic (Centro de Educación, Capacitación e Inves-
tigación para el Desarrollo Integral de la Comunidad), 
dedicado a etnoeducación, economía y agroindustria, 
que ha creado escuelas de capacitación técnica en agro-
ecología, artes y oficios, formación política, pedagógica 
y una escuela de comunicaciones.

El centro surgió en 1990, cuando las comunida-
des de la región de Toribío recuperaron un espacio 
de 96 hectáreas, labraron la tierra, sembraron y levan-
taron cercos de noche para evitar la represión, hasta 
que se la entregaron al cabildo “para materializar los 
sueños y esperanzas comunitarias” (Yatacué, 2019, 
p. 78). Cientos de comuneros se involucraron en los 
trabajos para levantar las primeras edificaciones, ins-
talar una finca productiva, espacios de artes y oficios y 
áreas administrativas.

El Cecidic tiene un mandato comunitario que con-
siste en apoyar al pueblo Nasa desde la “pedagogía 
del sentir, el pensar y el actuar desde el corazón”, para 
que se formen las nuevas generaciones en su cultura, 
sus costumbres, su lengua y en sus territorios (Yatacué, 
2016). Los principales programas de estudio son: el 
fortalecimiento del Sistema Educativo Indígena Propio, 
por medio de la revitalización de la pedagogía comuni-
taria; el fortalecimiento de la lengua Nasa (nasayuwe); 
el acompañamiento comunitario para robustecer la au-
tonomía familiar y colectiva; investigación comunitaria 
y formación y capacitación para la vida digna en el te-
rritorio. Una de las organizaciones que se fortalecen en 
este proceso de recuperación de la ancestralidad, la pe-
dagogía comunitaria y “la práctica de la espiritualidad 
nasa”, considerada “un acto profundamente revolucio-
nario” (Yatacué, 2019, p. 89), es la Guardia Indígena, 
entendida como uno de los núcleos del pueblo Nasa, 
de su identidad y su proyección hacia el futuro desde el 
cuidado del territorio.

Universidad Autónoma  
Indígena Intercultural

En el continente existen tres universidades indíge-
nas: la Pluriversidad Amawtay Wasi de Ecuador, que 
responde a la Confederación de Nacionalidades In-
dígenas (Conaie), la Universidad de las Regiones 
Autónomas Costa del Caribe Nicaragüense y la Uni-

versidad Autónoma Indígena Intercultural (UAIN), 
dependiente del CRIC (Consejo Regional Indígena 
del Cauca) en Colombia.

La UAIN cuenta con 886 estudiantes de 119 
cabildos indígenas, casi doscientos de ellos de Tie-
rradentro: “Los programas de formación de la UAIN 
surgen de las necesidades que plantea cada zona y se 
cursan descentralizadamente y de forma itinerante” 
(Levalle, 2020, p. 159), de modo que el retorno de los 
estudiantes a las comunidades base no representa un 
problema, como suele suceder en otras instituciones. 
La mayor parte de los estudiantes de la UAIN traba-
ja en sus comunidades como docentes, promotores o 
activistas, de modo que, como comenta una dirigente, 
“no están pensando en estudiar para buscar trabajo” 
(Levalle, 2020, p. 160).

La producción intelectual de la UAIN revierte en 
el fortalecimiento colectivo como pueblo originario, a 
la vez que su apuesta transformadora transita un doble 
desafío: “de un lado se busca transformar la realidad 
junto a la comunidad, pero del otro lado se pretende 
transformar al estudiante” (Levalle, 2020, p. 160). El 
CRIC, que junto a cabildos y otras instancias de los 
pueblos indígenas del Cauca, dirige la UAIN, definió 
que “la educación forma parte del proyecto político, de 
modo que las tesis individuales conforman una parte 
menor del proceso de investigación que incorpora ele-
mentos de la cosmovisión Nasa y se propone recrear el 
pensamiento ancestral” (Levalle, 2020, p. 162).

Universidades por una  
institucionalidad otra enraizada  
en los movimientos sociales 

Las universidades que buscan una institucionalidad 
otra, no buscan la institucionalidad en el sentido tra-
dicional del término, es decir, espacios predominantes 
sobre lo instituyente, donde se establecen formas jerár-
quicas de autoridades o se desarrollan normas y reglas 
establecidas que son las que marcan las prácticas. Por 
el contrario, estas universidades, como la Universidad 
del Buen Vivir, generan procesos de institucionalidad 
propia, en cuanto a procesos de formación alternati-
vos de cada organización, porque parten de procesos 
de emancipación de las instituciones tradicionales, 
enfrentan el establecimiento y nacen en el centro de 
los movimientos sociales.
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Si bien, en Argentina, el Instituto Universitario 
Nacional de Derechos Humanos de Madres de Plaza 
de Mayo ha recorrido un camino institucional mar-
cado por la Ley 26 del 7 noviembre del 2014, que lo 
acredita como instituto universitario con validez de ti-
tulación para el mundo del trabajo, este hecho no le ha 
impedido producir pensamiento crítico y seguir poten-
ciando el movimiento social del cual se ha originado. 
En cuanto a la Universidad del Buen Vivir, esta busca 
que la institucionalidad se dé en la consolidación de 
cada organización y su proceso, con independencia del 
escalafón de validez o los títulos académicos, de modo 
que se genere innovación de prácticas pedagógicas que 
transformen la realidad. 

Instituto Universitario Nacional de  
Derechos Humanos “Madres de Plaza 
Mayo”, Argentina

Esta propuesta nace de la Asociación Madres de Plaza 
de Mayo, una organización de mujeres argentinas que 

se configuró con el propósito de buscar y recuperar a 
sus hijos desaparecidos durante la dictadura de la Junta 
Militar, liderada por Jorge Rafael Videla. Desde el 30 
abril de 1977, todas las semanas, los jueves a las tres 
de la tarde, las madres de los desaparecidos se reunían 
alrededor de la Pirámide de Mayo para organizarse y 
visibilizar su lucha, usando el pañuelo en sus cabezas 
como símbolo y distinción, para identificarse como las 
madres de los desaparecidos que pedían al Estado a sus 
hijos vivos. 

En la búsqueda de sus hijos, la organización Madres 
de Plaza de Mayo sufrió un constante acoso y violen-
cia por parte de la dictadura; sus militantes fueron 
perseguidas, arrestadas, e incluso dos de ellas fueron 
desaparecidas. Con la llegada de la democracia, en 
1983, las Madres siguieron en su lucha, ahora con el ob-
jetivo de que los responsables fueran hallados culpables 
y condenados, y se logró que aparecieran otras organi-
zaciones de hijos y nietos de los desaparecidos, como 
HIJOS (Hijos e Hijas por la Identidad y la Justicia con-

•  "Hasta que la indignacion se vuelva pandemia": pancarta ubicada la Universidad Nacional de Colombia, durante el campamento de huelguistas  
 exigiendo matrícula cero. Bogota, 2020  |  Foto: @cosasquenotienenestetica, Liseth Caro Villate
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tra el Olvido y el Silencio), que siguen en la lucha por 
recuperar, ya no solamente a sus padres, sino a los niños 
de las muchachas desaparecidas que estaban embaraza-
das en el momento de su detención o que quedaron en 
embarazo por las violaciones de sus captores. 

En este marco de lucha y resistencia, nace la pro-
puesta de su universidad, a partir de uno de los 
movimientos sociales más fuertes en el mundo. La uni-
versidad está inspirada en sus hijos, ellos buscaban la 
justicia social: 

[M]is hijos hablaban siempre de la educación y ellos se des-

esperaban, ellos decían: no es queramos a todos científicos, 

pero es necesario que el pueblo se eduque para generar 

empoderamiento; la Universidad es un espacio importan-

tísimo, estudia lo que prefieras […] al alcance del pueblo. 

(Hebe María Pastor de Bonafini, comunicación personal, 

14 de abril del 2021) 

Hebe de Bonafini es una de las madres que siem-
pre estuvieron en los barrios educando y formando 
en derechos humanos a las víctimas, así como en pro-
cesos judiciales y políticos, entre otras actividades. 
Cuando fue a visitar la experiencia del Movimiento de 
los Trabajadores Rurales Sin Tierra, de Brasil, vio que 
esta organización social estaba gestionando una uni-
versidad, la Universidad de los Trabajadores, y esta 
experiencia la inspiró para llevar la idea a Argentina e 
iniciar el proceso de fundación de una institución. 

La casa de la universidad fue adquirida con dinero 
producto de la solidaridad de los grupos de rock de la 
ciudad de Buenos Aires, que con la recaudación de sus 
conciertos hicieron posible la sede donde hoy funciona 
el Instituto Universitario Nacional de Derechos Huma-
nos “Madres de Plaza Mayo”. En la lucha por fundar la 
Universidad, Bonafini se dedicó a ir de universidad en 
universidad dando conferencias y hablando del Institu-
to Universitario. Fue así como el 6 de abril del 2000 se 
fundó el Instituto, que fue creado con el “objetivo de 
lograr que las y los jóvenes se interesen por la política, 
construir espacios que logren conexión en un diálogo 
intergeneracional entre sus hijos e hijas victimizados 
por la dictadura y las nuevas generaciones” (Blog, Insti-
tuto Superior de Madres de Plaza de Mayo, 2022). 

El Instituto Superior de Madres busca una trans-
formación total de las carreras de Derecho y Trabajo 

Social, de manera que tengan una relación directa con el 
territorio. Hoy, el Instituto, además de estas dos carreras, 
tiene las licenciaturas en Historia y en Comunicación, y 
está autorizado a funcionar por la Ley 26.995 del 7 no-
viembre del 2014. Otros espacios que la institución ha 
potenciado son la Librería de las Madres y el Café Lite-
rario Osvaldo Bayer. La librería es un importante centro 
de documentación en el que se encuentra literatura 
comprometida con la lucha por los derechos humanos, 
textos de la historia de las Madres y de la Organización 
HIJOS; el café sirve como espacio de encuentro con las 
Madres y lugar de tertulias, recitales, conciertos y lanza-
miento de libros, entre otros eventos. 

Para esta institución es fundamental la producción 
de memoria que logre la reivindicación de derechos; el 
colectivo exige verdad, reparación y justicia y busca pro-
teger los derechos humanos. El movimiento de Madres 
de Plaza de Mayo fue capaz de hacer oír su voz en la agen-
da pública y de los medios, logrando consolidar, ya no 
una memoria particular del caso específico, sino una me-
moria colectiva, una memoria social que ayuda a generar 
los procesos judiciales han llevado a responsables a la 
cárcel, y que, con la consolidación del Instituto, permiten 
una mayor movilidad de la producción del conocimiento 
que se ha generado alrededor de este proceso.

Un currículo global:  
Universidad del Buen Vivir 

El 17 y el 18 octubre del 2020, en un predio recupera-
do por las familias huerteras de Ciudad Clodomira, a 
20 km de la ciudad provincial de Santiago del Estero, 
noreste de Argentina, se llevó a cabo el encuentro de 
la Campaña del Currículo Global del Foro hacia Otras 
Economías, en el que se reunieron la red de educación, 
la Asociación de Familias con Identidad Huertera, 
campesinos indígenas y otras doscientas organizacio-
nes sociales de diferentes ciudades del mundo. En el 
encuentro se reflexionó de manera permanente sobre 
el papel de las universidades en la producción de co-
nocimiento y las formas de otras pedagogías; fue allí 
donde comenzó a tomar forma una propuesta alternati-
va de universidad. Así lo describe Claudia Álvarez, una 
de las coordinadoras del colectivo de la Universidad 
del Buen Vivir, y quien plantea que ya desde el 2016 se 
venía dialogando en la campaña acerca de la didáctica 
del buen vivir, conversaciones desde el aula, planteando 
que las aulas son los territorios, el monte, la feria de las 
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economías solidarias, el espacio donde están las organi-
zaciones en sus luchas y resistencias. 

Así que, en el 2020, en esa diversidad de organiza-
ciones, se empezó a debatir acerca del ubuntu del Buen 
Vivir, y de esas conversaciones, en el encuentro de ce-
lebración de la campaña en una reunión virtual, nació 
la idea de Universidad del Buen Vivir: una universidad 
donde se puedan hacer procesos de formación e inves-
tigación en el marco de las alternativas al desarrollo:

La Universidad del Buen Vivir está centrada en la desobe-
diencia epistémica. Es una educación que critica al euro-
centrismo, al capitalismo, al racismo epistémico y patriar-
cal. La educación decolonial parte de los aprendizajes de 
carácter comunal, no capitalista, y de modos de reproduc-
ción no coloniales de la vida. (Claudia Álvarez, comunica-
ción personal, 4 de enero del 2021) 

En el Foro Social Mundial del 2021 se lanzó de ma-
nera oficial la Universidad del Buen Vivir, por parte del 
profesor Boaventura de Sousa Santos. La Universidad 
se destacó por su interés de decolonizar los procesos de 

formación en la escuela, por hacer procesos de transfor-
mación y generación de pensamiento crítico, y por ser 
un espacio de epistemologías otras y diversas, donde su 
búsqueda a partir de los territorios, los cuales son las au-
las de los y las formadoras e investigadoras decoloniales. 

Esta organizada en círculos de diálogo porque la 
Universidad del Buen Vivir toma los procesos de for-
mación como procesos que parten de los territorios y 
de los pueblos originarios. La Universidad se organiza 
de manera curricular en círculos de diálogo, a partir de 
la pedagogía de Paulo Freire; cada círculo se construye 
desde un tema y los círculos que funcionan actualmente 
son el círculo de campesinos mayas, el círculo de diálogo 
de epistemologías decoloniales, el círculo de diálogo de 
educomunicación, el círculo de trabajo autogestionado 
y sindicalización, el círculo de diálogo de paz decolo-
nial, y el círculo de finanzas éticas. Cada uno de ellos 
tiene autonomía en sus formas de organización. 

La Universidad del Buen Vivir se ha caracterizado 
por la reflexión permanente sobre formas de ser y ha-
cer que no sean convencionales y que se articulen, se 

•  "El paro nacional estudiantil existe y resiste. Infórmate y apóyanos": pancarta expuesta durante las manifestaciones por la educación en el  
 Paro Nacional Estudiantil del 2018. Bogota (Colombia) | Foto: @cosasquenotienenestetica, Liseth Caro Villate
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conozcan, potencien e interroguen los currículos; que 
abran la campaña de un currículo global que nuclee las 
diversas iniciativas, donde se puedan hacer procesos de 
investigación en un marco de disputa del escalafón de 
validez de las epistemologías, es decir, para esta expe-
riencia, en concreto, la institucionalidad consiste en la 
creación de estos procesos que no tienen registro de los 
ministerios de educación de cada país: 

Cuando nos entramos en los espacios con las universida-
des alternativas o populares, las cuales, para la universidad 
tradicional, no son verdaderas universidades o universida-
des reales porque no tienen un sello de la institucionalidad, 
pero para nosotres, la institucionalidad son las organiza-
ciones que la conforman y esa institucionalidad es mejor 
porque sale y confluye en el Foro Social Mundial. (Claudia 
Álvarez, comunicación personal, 4 de enero del 2021, Ciu-
dad de Buenos Aires) 

Las universidades antihegemónicas van en acción 
con los movimientos sociales, como la propuesta de 
Universidad del Buen Vivir, que está ligada desde su 
nacimiento al Foro Social Mundial y se sigue consoli-
dando alrededor de este movimiento. La emancipación 
con los pueblos en acción, en los movimientos identita-
rios, étnicos, de género, en las luchas por el territorio y 
el ambiente, encarnan posibilidades de contar, narrar e 
informar modos de vivir y ser, y de entrar en el escena-
rio de la disputa social con acciones políticas.

Conclusiones 

Pese a la diversidad de experiencias, las universida-
des antihegemónicas presentan algunas características 
comunes que pretendemos esbozar, de modo muy sin-
tético. Las ordenamos sin pretender jerarquizarlas, a 
modo de invitación al diálogo y la comprensión entre 
un conjunto de experiencias que aún no han sido ana-
lizadas en profundidad y que tampoco tienen sólidas 
interconexiones entre sí.

Una de las características mencionadas es que no 
se trata de “instituciones”, en el sentido tradicional del 
término, o sea, espacios donde lo instituido predomi-
ne sobre lo instituyente, de modo que el conjunto de 
edificios, autoridades y reglas establecidas sean los que 
marcan la pauta de prácticas educativas que son cons-
treñidas por aquellas.

En las universidades antihegemónicas encontra-
mos una fuerte presencia de las comunidades y los 
movimientos, como sujetos que influyen en las peda-
gogías, o bien se convierten en sujetos pedagógicos. En 
todo caso, la fluidez que caracteriza a los movimientos 
desempeña un papel importante en el interior de estas 
universidades.

Las universidades antihegemónicas están directa-
mente vinculadas con la resistencia a la globalización 
neoliberal y, de modo particular, con los movimien-
tos nacidos en ese proceso. Campesinos sin tierra, 
organismos de derechos humanos, el movimiento de 
educación popular, pueblos originarios, negros y cam-
pesinos, son algunos sujetos colectivos que impulsan 
estas universidades.

Otra característica son los modos y los espa-
cios-tiempos de los aprendizajes necesarios para los 
pueblos. No existe una única pedagogía, ni un modo 
de aprender válido para todas y todos, en el entendido 
de que lo central no es la enseñanza sino el desper-
tar/incentivar la capacidad de aprender, en colectivo. 
Se trata del diálogo y la interacción entre diferentes 
clases de conocimientos (incluyendo por supuesto los 
científicos), pero apostando por la complementarie-
dad de modos de aprender, sin establecer jerarquías 
entre saberes.

Los objetivos no consisten solo en adquirir cono-
cimientos diferentes, sino en acercarse a las diversas 
formas de conocer, aprender y trasmitir, ancladas en 
las culturas de los pueblos y sectores sociales que 
resisten al neoliberalismo. Si bien el saber racional 
abstracto y la lectoescritura tienen su lugar, y no se 
trata de sustituirlas, las universidades alternativas 
se abren a otros modos de conocer, entre los cuales 
destacan la experimentación corporal mediante los te-
jidos, las músicas, las danzas y el teatro, y un estrecho 
contacto con la naturaleza, junto a la cual se aprende 
superando la relación sujeto-objeto heredada del co-
lonialismo. 

Las universidades antihegemónicas están al ser-
vicio de las comunidades oprimidas, pero buscan 
también cambiar a los estudiantes en un sentido eman-
cipatorio, por lo que las tensiones antipatriarcales, 
antirracistas y anticoloniales forman parte del proceso 
de aprendizaje.



247

raúl zibechi y aura isabel mora | universidades antihegemónicas

Por último, una de las principales diferencias con 
las universidades conocidas es que no aspiran a ser 
procesos acabados sino profundamente incompletos. 
Precisamente por no tratarse de instituciones clásicas, 
las universidades antihegemónicas buscan que su in-
completud sea ocupada por la actividad colectiva de 
los estudiantes, los docentes y las comunidades que las 
formaron y a las que sirven.

Por otro lado, el hecho de asumirse como incomple-
tas es un estímulo para seguir profundizando identidades 
en formación y continuar en movimiento, evitando el 
peso del estancamiento y el sentido de superioridad que 
les otorgaría el saberse acabadas y perfectas.

Son dos procesos que se empalman. Uno es de los 
años ochenta y muy claramente de los noventa. Hay 
una sensación, una percepción de que en todo el mun-
do están fracasando los procesos educativos y la gente 
está reaccionando. Uno se atrevería a decir que es el 
movimiento más grande del mundo, que hay miles de 
millones de personas que ven que las escuelas no fun-
cionan, que las promesas de la escuela no están dando 
resultados, que no es cierto que la escuela esté prepa-
rando niños y jóvenes para la vida y para el trabajo, y 
están tomando iniciativas alternas. Esta es la cobertu-
ra y la preocupación de muchas gentes que estamos 
tomando iniciativas frente a este hecho que se mueve, 
ante un problema que tienen en frente.

•  Pancarta por la educación y la problemática de la Facultad de Artes en la Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2020 
 Foto: @cosasquenotienenestetica, Liseth Caro Villate
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Notas

1. El concepto de resistencia lo tomamos de Reinaldo Giraldo Díaz 
(2006), quien analiza el tema del poder en la obra de Michel Fou-
cault y desarrolla la idea de que la resistencia no es reactiva ni 
negativa, sino un proceso de transformación permanente: en las 
relaciones de poder desempeña el papel del adversario, los puntos 
de resistencia están presentes en todas partes dentro de la red de 
poder; donde hay poder, hay resistencia.

2. El concepto de reexistencia se toma de Mora y Botero (2017). La 
idea de reexistencia se trenza a partir de la decisión de sujetos y 
colectivos que, a pesar de estar en una matriz de poder capitalis-
ta, blanca y patriarcal, toman la decisión de cambiar su forma de 
existir y dan un giro radical en la manera de asumir su existencia. 
Ello implica un cambio en la manera de comprender y asumir las 

prácticas económicas, sociales y culturales, de las cuales ya tienen 
una formación y unas imposiciones.

3. No debemos olvidar que por esta misma época Iván Illich tam-
bién sostenía discusiones y reflexiones con Augusto Salazar 
Bondy, Paul Goodman y Erich Fromm.

4. Abogado, especialista en Derecho Constitucional e Instituciones 
Políticas y Derecho Procesal; magíster en Ciencia Política de la 
Universidad Autónoma de México, doctor en Ciencia Política 
de la Universidad Pública de Nueva York, y doctor en Estudios 
Políticos y Relaciones Internacionales del IEPRI, Universidad 
Nacional de Colombia, y profesor de la Facultad de Derecho de 
la misma institución. 
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•  "Hasta que la indignacion se vuelva pandemia": pancarta ubicada en la Universidad Nacional de Colombia, durante el campamento de   
 huelguistas para exigir matrícula cero. Bogotá, 2020 | Foto: @cosasquenotienenestetica, Liseth Caro Villate
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